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EL INICIO DEL MUNDO CELTIBÉRICO
EN EL INTERFLUVIO ALTO JALÓN-MESA

Juan Pablo Mart¡’nez Naranjo*

ResuMen.- En estetrabajo seaborda el estudiodelos precedentesydelasprimerasfasesde la cultura cel-
tibérica e,? el interfiuvio Alto Jalón-Mesa.La basede información estáconstituidapor un conjuntode yaci-
mientosprotohistóricos,ensu mayoríaasentamientos,localizadosapartir de los trabajos deprospecciónex-
tensivaquedurantevariosañosse han llevadoa cabo enla zona, aplicandoprincipiosde la ArqueologíaEs-
pacialy los datoscontextualizadosdela excavacióndeLa Torre ¡deCodes(Guadalajara).Los resultadosdel
estudio revelanuna unidadpoblacionalquese articula en torno a esquemaseconomícosmixtosenlos quela
ganadería y la mineríaparecentenerun papelimportanteen la configuracióndelpatrón de implantaciónte-
rritorial.

AILS-rRA ce. - In ¡his papera studyis rnadeoftire previousandfirsíchronologicalphasesofCeltiberian cultu-
re in theareabetweentire Alto JalónandMesarivers(CentralSpain).Thedata basecomesfrom a groupofsi-
testhat have beenlocaledby extensivesurveywork during the last years; tire analysishasbeenbasedon tire
principIesof SpatialArchaeologyandtire cultural seriationcomesfrom excavationdata of Lo Torre 1 (Codes,
Guadalajara). Tire resultsshowa population group with a mixedeconomicbasis,mainly cattlebreedingand
mining, this orientationbei,ígessentialin their epatial andsettlementorganizazion.

PAMBRA5 CIAVEZ Cultura celtibérica.Patronesdeasentamiento,Interfluvio Alto Jalón-Mesa.

¡<U Wo,~ns:Celtiberian Culture. Settlementpatterns,UpperJalónandMesarivers.

1. PLANTEAMIENTO Y
METODOLOGÍA

El presentetrabajoaportaunaseriededatos
del interfiuvio Alto Jalón-Mesa,que muestrauna
concentraciónde yacimientoscorrespondientesa un
momentoantiguode la Edaddel Hierro, contrastan-
do con otraszonaspróximas.Al mismotiempo,seha
pretendidosuperarlos limites político-administrati-
vos actuales,ya que en estemarcodeestudiose ven
afectadosel surestesorianoy nortede Guadalajara,
así como la zona occidentalde Zaragoza,de cuyos
datosno hemospodidodisponerpor hallarseen fase
deestudio.

En su realizaciónnoshemosbasadoen dife-
rentesprospeccionescon distintos criterios, ya que
las referenciasbibliográficassobreestazonasones-
casasy fragmentarias.Posteriormenteseha compro-
badodirectamentesobreel terreno los datosaporta-

dosde los yacimientos,especialmenteaquellosreferi-

dos a su emplazamientoy morfología.Otra referen-
cia básicaha sido la excavaciónsistemáticade La
Torre 1 de Codes,dirigida por JesúsArenasEsteban,
ya que ha permitidoconstataren estepobladovarias
fasesde ocupaciónque,en granmedida,han servido
parabasarla secuenciaculturalqueaquíse propone,
observándoseuna continuidad de poblamiento que
arrancadesdelas primerasfasesdel mundoceltibéri-
co y continúahastalos siglos 111/II a.&; el material
arqueológico,perfectamenteestratificado,ha permi-
tido vincular, en muchoscasos,el procedentede las
diferentesprospecciones.En total, se analizanveinti-
séis yacimientos,de los cualescuatrocorrespondena
necrópolis.

En el análisisinterpretativodel poblamiento
se señalanlos siguientesapartadosen cadauno de
los periodospropuestos:emplazamientoy marcoam-
biental, organizacióndel espaciohabitado, cultura
material y cronología. En cuantoal primero, se han
consideradocuestionesde índoleespacial,talescomo
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ubicación(llano/altura),tipo de emplazamiento(lla-
no, loma,cerroaisladoy espolón),control visual del
territorio en radiosde 3, 2 y 5 km., intervisibilidad,
entorno vegetal(bosque,matorral, labor y pasto) y
recursosnaturales.El epígrafede organizacióndel
espaciohabitadose refiere a todosaquellosaspectos
de origen antrópicorelacionadoscon la morfología
de cadayacimiento.En función de la extensiónse ha
confeccionadouna tipologíaquese relacionacon las
característicasde emplazamiento,altitud relativa,
planta,acceso(sólo se conoceel derampa>,entradao
puerta (se diferencian dos modelos: interrupciónde
murallay acodamiento),estructurasdomésticasy sis-
temasdefensivos.Tambiénse ha tenidoen cuentala
distanciaentre los asentamientosanalizados,reali-
zándosesobre la basede distancias lineales entre
ellos. A partir de estos valores,expresadosen kiló-
metros,se han calculadodos índices: índice de ve-
cindad, Iv = a/b, dondea es la distancia al vecino
máspróximoy b es la mediadeestasdistancias,e in-

dice de distancia de yacimientos,Id = Vy, dondex
es la mediade la distanciade cadayacimientocon
respectoa los demáse y es la mediade las distancias
mediasde todos ellos; a travésde dichos indices se
establecendos valores: >1 implica separacióny <1
agrupamiento.Otro factor analizadoes el centrode
gravedad,Cg = Vn, y/n, dondex e y son la sumade
los ejesde coordenadasexpresadasen U.T.M. y n el
númerode yacimientos;estaecuaciónse ha realizado
de dos formas: una, englobandoa todos los enclaves
dentrode cadaperiodo<sg’) y, otra,desglosandoca-
da tipo por épocaestudiada(cg2). El tercerepígrafe
se refiere a loselementosmaterialesde las diferentes
prospeccionesy de la excavaciónde La Torre 1 (Co-
des),relacionándoloscon ámbitosgeográficosy cul-
turalespróximoso afines.En el cuartoseencuadrael
contextotemporalde cadaperiodo.

2. MEDIO FíSICO

Abarca estrictamenteel interfiuvio com-
prendidoentrelos ríos Jalón y Mesa,siendoel limite
inferior el cursoalto del río Tajuña. Así, puedeafir-
marseque es un territorio coherentequequedadefi-
nido en un contextogeográficomás general.Como
se puedeapreciar(fig. 1), estazonase encuentrare-
partidapolítica y administrativamenteentretrespro-
vincias, pertenecientesa tres comunidadesautóno-
masdiferentes,hallándosejusto en el puntode con-
tacto entreellas. Engloba las comarcasde Tierra de
Medinaceli (Soria), noroestede Molina de Aragón
(Guadalajara)y Alhama de Aragón (Zaragoza).Si
tenemosen cuentaquela partecorrespondientea Za-

ragozaquedafueradel estudiopor las razonesya co-
mentadas,el territorio a analizarse reducea 712
km2.

El interfluvio Alto Jalón-Mesasecaracteriza
por estara unaelevadaaltitud mediay tenerun relie-
ve accidentado,apreciándoseun desnivelgeneralde
sur a norte y noresterespectivamente:el sectormás
elevadoes el molinés (másde 1.100m.), seguidodel
áreasoriana(1. 100-1.000 m.), siendo la zona más
baja la aragonesa(menosde 1 .000 m.). Se integraen
la ramainterior castellanadel SistemaIbérico (Alon-
so Fernández1976: 45), correspondiendoa susúlti-
mas estribaciones,muy cercanasa la zonade cruce
con el extremooriental del SistemaCentral.Morfo-
lógicamenteesteterritorio estácaracterizadopor el
páramo:constituyeun tipo de relieve tabulardonde
destacanlos terrenosondulados(Navarro 1982: 16).
La red hidrográficaestáevidentemeniecondicionada
por la orografíade la zona. SierraMinistra, localiza-
da en el extremo noroeste,esel vérticequecondicio-
na la divergenciade aguasentrelas cuencasdel Tajo
y del Ebro atravésdel Tajuña,por un lado,y del Ja-
lón y Mesa,por otro; Sierrade Sobrio, situadaen el
centrodel páramo,suponela divisoriade aguashacia
los ríos Jalón y Mesa. Estosríos se constituyen en
importantes vías de comunicación,posibilitando el
accesoa ampliasáreas.Suspequeñosafluentesfacili-
tan el accesoal interior del páramoen sentidoN-S o
S-N.

En el clima destacasu carácterextremo,
condicionadopor el relievey la elevadaaltitud media
del territorio. Se incluyedentrodel tipo mediterráneo
templadofrío con una marcadatendenciaa la conti-
nentalidad.Es una zonaseca,siendo el valor medio
de la pluviosidad500 mm. Las nevadasy las heladas

I’ig. 1.- Situacióndcl inierfiuvio Alio Jalón-Mesa.
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adquieren cierta importancia en su distribución
anual. El veranoes cortoy suave,y los inviernoslar-
gosy muy fríos. A lo largodel tiempo la vegetación

ha ido sufriendo variacionesnaturalesy antrópicas
quehan supuestocambiosensu fisionomía,merman-
do sustancialmentelas zonasboscosas.Porcentual-
mentedestacael monte bajo o matorral (40%), que
rodeaa la granmanchaboscosadel centrodel pára-
mo; en muchasocasiones,ambos se encuentranen
forma mixta. La superficiearbolada(30%) estáfor-
mada principalmentepor sabinasy se localiza con
mayor densidaden el sector central y oriental. El
pastizal (25%) ocupapequeñasextensionesconcen-
tradassobre todo en el centro-sur.Las tierras de la-

bor (25%) formanpequeñasmanchaspor todo el pá-
ramoy destacanlos cultivosde cereal(trigo-cebada);
la malacalidadde los suelos y la durezadel clima
hacenque el aprovechamientoagrícolase califique
depoco intenso.

La búsqueday explotaciónde los recursos
naturalesha constituidoparalos gruposprotohistóri-
cosunaactividadcapitalen sueconomía,siendo una
de lasbasesquegarantizasu subsistencia.Partede la
explotaciónde materiasprimasha supuestola crea-
ción de un excedentequepudieraposibilitar contac-
tose intercambioscon otrosgruposdeámbitospróxi-
mos. Los recursosmineralesson pieza clave dentro
del desarrollodeestosgrupos,ya queno en todaslas
zonas abundan estos (Madroñero y Agreda 1989:
109). En el interfiuvio Alto Jalón-Mesalasminerali-
zacionesse encuentranen el rebordenoroccidentaly
occidental,al igual queenel sureste,quedandovacío
su interior (fig. 2). Destacanlos afloramientosde
hierro, seguidosen menormedidapor los de cobre,
plomo y plata. En general,se caracterizanpor su pe-
queñotamañoe improductividad desdeel punto de
vista de la explotaciónmoderna;peroello no quiere
decirqueno fueranrentablesen épocaprotohistórica.
Segúnseobserva,existeunarelaciónentrelos focos
metalíferosy la ubicaciónde algunospoblados.Todo
hacepensarquemuy bien pudieronseraprovechados
y controladospor estos grupos protohistóricos. Es
bien conocidala importanciadel hierro y del bronce
en la culturaceltibérica,ya desdesus momentosini-
ciales, segúnseapreciaenlos ajuaresde las necrópo-
lis, en losquehay un excelentetrabajodel metal,fru-
to de un conocimientobastanteavanzadode la meta-
lurgia(Martín Valls y Esparza1992: 262 y 264)y de
unainfraestructurade explotaciónplanificaday con-
trolada(Arenaset aL 1995:183).

Muchasmineralizacionesde hierro se sitúan
a media laderade lomas,en las que se percibenpe-
queños“escarbaderos”.Estasformacionesantrópicas
se relacionancon pequeñasminasexplotadasal aire

libre (fig. 3). Posiblementese debaa que“aprendie-
ron a utilizar comomenalos óxidosde hierro exca-
vadosen criaderos a cielo abierto”, justificándose,
así,muchosyacimientospor “la existenciade una al-
magrera a pie del cabezomismoo en la ladera del
cerro deenfrenteal yacimiento” (Madroñeroy Agre-
da 1989: 112-113).

La explotaciónde la sal es conocidadesde
momentosantiguos,peroesa partirdel BronceFinal
y Edad del Hierro cuandose documentaun mayor
uso. Es una materiaprima básicaen la metalurgia
del hierro paratemplar el metal, en la ganaderíay
como medio de conservaciónde alimentos—salazo-
nes—(Ruiz-Gálvez1985-86:77, ¡992: 229). Suuti-
lización pudodeterminaren partela ubicaciónde al-
gunosyacimientosen la zonadel Alto Jalón,donde
hay numerosasexplotacionessalinas.El nombremis-

Salida de agua
Marga

Masisca lavada

(caídamuy rápida)

Limonita
Hsmades
Oligisto Araiisca

silleta
Suelovegetal

Lecho de deposlctón(
0lÚ~rián i~dariány )
oxidarián)

.‘— Perffl antiguo
dcl talud

Vg. 3.-Representacióngráfica deun modelodemina protohistóricaa
cielo abierto(segúnMadroñeroy Agreda 1989).

Vg. 2.-Mapa deyacimientosy recursosmineralesde lazonadeestu-
dio.

CornIsacaliza
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mo del río Jalónpareceestarrelacionadocon la sal,
ya que la raíz indoeuropeaque da el nombre sal
(Sal-) apareceen Jalón,siendosu forma antiguaSalo
(Villar 1991: 75).

La utilización primordial de muchosde los
suelosdel páramoes,a partede la ganadera,la fores-
tal, ya que,unido a otros factores(clima y pobrezade
los suelos),sólo cabeestetipo de aprovechamiento,
siendosusceptiblede serexplotadoel medio boscoso,
de la misma formaque ha ocurrido en la sociedad
tradicional de la zona, paraabastecimientode leña,
elaboraciónde enseresdomésticos,obtenciónde ma-
terial de construccióny de carbónvegetal.Todo esto
estádenotandounarica variedadde actividadessub-
sistencialesbásicasparala vida cotidianade los gru-
poshumanos,quedependendeestetipo derecursos.

Si se analizanlasvíasactualesdecomunica-
ción, seobservaqueel páramoquedarelegadoa una
zonamarginalcon respectoa éstas,ya que las carre-
teras importanteslo bordean:la N-ll circula por el
valle del Jalón y la N-21 1 transcurrepor su límite
sur.Las únicascarreterasexistentessonpequeñasco-
marcalesqueunenlospueblosentresí. Sin embargo,
en esta zona se han detectadoantiguasvías que
muestranuna realidadbien distinta(fig. 4). Portan-
to, unamismaáreageográficahapodidojugarun pa-
pel variado en relación a la importanciaque ha ido
teniendoen distintasépocasy en funcióndetodauna
seriede pautasculturalesy económico-sociales.

De hecho,el interfluvio Alto Jalón-Mesaes,
contrariamente,una zona“central”, al ser un paso
natural obligadoque poneen relaciónampliasáreas
importantesdurantela Protohistoria.Porun lado,co-
munica el Ebro medio con el interior de la Mesetaa
través del río Jalón, diversificándosehacia el Alto
Duero y hacia el río Henares,y con el Alto Tajo a
través del río Mesa; por otro, comunicael Sistema

Ibérico y lazonalevantinacon el interiorde la Mese-
ta. Los pequeñosvallesqueseencuentrandentrodel
páramopropiamentedicho conectanestasdos gran-
desvías decomunicaciónnatural. Por tanto,el pano-
ramade estazonacambiasustancialmentey adquiere
una trascendenciabásicapara entenderlas caracte-
rísticasconcretasdel patróndepoblamientoprotohis-
tórico, al igual quesuspautasde comportamientoy
las relacionesy contactoscon áreas relativamente
distantes.De estemodo, hay quedestacarla impor-
tanciaen la ubicaciónde esteintertiuvio con respecto
a las posibilidadesde comunicación,sobre todo en
momentosantiguos,parair perdiendosucesivamente
mayorprotagonismohastanuestrosdías.

3. ESTUDIO GENERAL
DEL POBLAMIENTO

Asumimos la idea propuestapor diferentes
autoresde queestazonaestáubicadaen el áreanu-
clear de la Celtiberia y defendemosuna secuencia
continuadesdelos primerosmomentosformativosen
fechaspresumiblementebastanteantiguas.La conti-
nuidadpoblacionaly, por tanto,cultural se rastreaen
el reiteradousode las necrópolisy la ocupaciónde
muchospoblados.En este sentido, la propuestade
periodizaciónquemejor seajustaal estudiodel inter-
tiuvio Alto Jalón-Mesaes lade Arenas(1998),afín a
la de Lorrio (1995a),viéndoseconfirmadaprincipal-
menteen los yacimientosde La Torre 1 y II de Codes.
Recientesestudios sobre la serraníade Albarracín
hanestablecidounasecuenciacultural que,agrandes
rasgos, es relacionablecon la que aquí se propone
(ColladoVillalba 1995).

3.1. PeriodoProtoceltibérico

3.1.1. Emplazamientoy marcoambiental
Se conocendospobladosubicadosen llano,

La Era de Locón II de Balbacil (n0 1) y La Torre II
de Codes (n0 2), que muestranunas características
bien diferenciadasdel pobí-amientoposteriory sesi-
túan en el sectorsurestedel interfiuvio (fig. 5). La
concentraciónde estoshábitatsen el Alto Mesaper-
mite pensar que estavía de penetraciónfue la que
utilizaron estasgenteshaciael páramo,conectando
áreasimportantesdel sector central de la Meseta
oriental:comarcamolinesay Alto Duero.Estosyaci-
mientosestánrespectivamentea menosde 200 me-
tros dedos pobladosen alturadela fasesiguiente:La
Era de Locón1 de Balbacil (n0 3) y La Torre ¡ deCo-
des(n0 II), pudiendosuponerun cambiode elección
de emplazamiento.
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CARrTFSASCOMAECAI,FS CSLZAftASROMANAS

CA MINOSREALES

Pig.4.- Mapa diacrónicode lasvíasde comunicación.
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Hg. 5.- PoblaniientoenelperiodoProtoceltibérico:1. La EradeLocón ti (Baibacil); 2. LaToneII(Codes).

Se encuentranen lugaresresguardados,ya
seaen hoyaso en pequeñosvalles, siendomínimoel
control visual y nula su condición estratégica,de-
biendoasumir a priori su desinteréspor controlarel
territorio. Estánen zonasdondedestacanel bosquey
el matorral, y muestranuna preferenciapor sitios
dondeel aguaes muy abundante,pudiendoestarin-
dicando una primacíaeconómicade la agricultura
complementadaconla ganadería.Estetipo deempla-
zamientoes similar al de otros yacimientos,en los
que se ha destacadoel potencial agrícola,comple-
mentadoconla utilidad deestastierrascomopastiza-
les parausoganadero(Barroso1993:23), comoocu-
rre en FuenteEstaca(MartínezSastre1992: 73).

3.L2. Organizacióndel espaciohabitado
Estospobladosestánformadosporun núme-

ro variable de cabañaso estructurasdispersascons-
truidas con materialesendebles;sólo son manchas
cenicientasdeformaovaladao circular, en cuyointe-
rior suelenaparecerrestosde manteadode barro con
improntasde ramaje.No hayconstanciade estructu-
rasdefensivaspara protegerse,pero esto no impide

quepudierantenerempalizadaso cercasde madera
comoforma de aislamiento.En cualquiercaso,estos
asentamientosno manifiestanningún interésdefensi-
vo porsu ubicacióny organización.

Este tipo de hábitatsmuestrauna disposi-
ción sinorden aparentede las estructurasdomésticas
en un espaciodeterminado.Característicassimilares
se han documentadoen FuenteEstaca,en el que se
exhumóunacabañaovaladade 14-16 x 4,5-4 metros
pavimentadacon tierra apisonaday delimitada por
unadoble hilera de hoyosde poste(Martínez Sastre
1992: 71 y 73). En Pico Buitre hay manchasceni-
cientasovaladasque no superanlos 12 metros de
longitud máxima (CrespoCano 1992: 46), al igual
queen otros yacimientosde similarescaracterísticas
comoLa PiedraCuatroOnzas(Villel de Mesa)y Los
Villarejos (Amayas) (Cebolla 1986: 254 y 268). De
la misma forma puedenparalelizarsecon fondos de
cabañasde distintas zonasdel interior peninsular,
como los del tipo Soto1, la cabañadeEl Castillejode
Puensaúco(Alto Duero) (Romeroy Misiego 1995) o
el grupodeMadrid. Sin embargo,debenconsiderarse
ciertasdiferencias,aunquese incluyan dentrode un

rn +~ í~o ~jjjíno.í~ ~~~ -ímm m.sa.an. c ¡u —
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esquemade hábitatsimilar: estructurassimplescons-
truidascon materialesendebles(barro y ramaje),cu-
yas raícessehundenen la Edaddel Bronce.

3.1.3. Cultura material
Este tipo de pobladosha proporcionadouna

profusay ricacultura material,concentradaen tomo
a las manchascenicientas,ya que, al estaren llano,
actualmenteson tierras explotadaspara las labores
agrícolas,razón que explica su gran alteraciónpor
los aradosy la consiguienteabundanciade restosar-

queológicosen superficie.
En el conjuntocerámico,elaboradoexclusi-

vamentea mano,se adviertela confluenciade diver-

sastradicionesy modastantoformalescomodecora-
tivas. Es sintomática la presenciade decoraciones

que pudieranprovenir de la tradición de Cogotas 1
sobreformastípicasde CamposdeUrnas.Estoseob-
serva en recipientesbitroncocónicosde carenaalta
muy marcaday borderectoo exvasadoquepresentan
motivos geométricosexcisosen el exterior, altema-
doscon incisos tantoen el exterior como en el inte-
rior. La decoraciónexcisase localiza entrela carena
y el hombrosuperior,y forma dosfilas de triángulos,
unacontrapuestaa la otra, en todo el perímetrodel
recipiente.La incisión enmarcaa la excisión, for-

mandoun motivo metopado;en el interior sedispone
en zigzagshorizontaleso en retícula, como en Pico
Buitre (Valiente 1984: fig. 11). Esta “disposición de
temasdiversosen metopas,combinandolas técnicas
de incisióny excisión,apareceen el ValledelEbro”,
sobretodo su cursoalto (¡bid.: 25). Precisamenteen
la zonaalavesaexisteun importanteconjuntode ex-
cisión, en el que destacanlos motivos triangulares
(Llanos 1973). Para Ruiz Zapatero(1995: 28), este
tipo decorativo es incorporado independientemente
“en el Alto Ebro y Bajo Aragón por los grupos indí-
genas, dando lugar a las característicasceramícas
excisasde la Edaddel Hierro del tipo Redaly Ro-
quizal del Rallo”, pudiéndoseestablecerel “nexode
unión” de ambosgruposen el Ebro Medio y. en con-
creto, en el Bajo Jalón (PérezCasas 1986: 167). El
Alto Duero es una zona de paso obligadahacia el
Valle del Jalón y la ribera navarro-riojanadel Ebro,
con ejemplosmanifiestosen Quintanasde Gormaz,
Numancia y Castilviejo de Yuba (Ruiz Zapatero
1984a: 175 y 179); de igual manerase interpretaLos
Quintanaresde Escobosade Calatañazor(Jimeno y
Fernández1985: 59-62). Parael interior peninsular
seha propuestoqueel impactode Camposde Urnas

sedetectaen laexcisióny en ciertasformasbicónicas
(Martin Valls y Delibes 1976: 15).

En cuantoa las formasde los recipientesde
estudio(fig. 6) destacan,como ya se ha apuntado,los
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Fig. 6- Tabla dc fonnas cerán,icasy objetos metálicosdel periodo
Proi~eltibérico.

recipientesbicónicos decarenaalta marcaday borde
exvasado(tipo E), que remiten a influjos de Campos
de Urnas, encontrándosesus referenciasen el Ebro
Medio. En el tipo C se observancorrespondencias
con otras zonas, como con los niveles inferiores de
Soto de Medinilla (Delibeseta!. 1995b: 171) quese
paralelizancon modelosdel sur y levantepeninsular
(Delibes et al. 1995a: 67). En cualquier caso, la
cuencadel Duero y la zonaoriental de la Mesetare-
ciben unosinflujos parecidos,pero hay que teneren
cuentalas distintasvías de llegadaa ambaszonas:el
suroestepeninsulara travésdela vía de la Plata para
la primera, y el Levante y Surestepara la segunda.
Otras formas son vasosde tendenciasemiesféricay
troncocónicos(tipo A), fuentes (tipo B), perfiles en
“5” y bitroncocónicosde cuello cilíndrico (tipo D).
Destacanlos mamelonesverticalesperforadosy los
cordonessencilloso múltiples.Algunos motivos de-
corativospudieranrecordarla ideade la técnicadel
boquique,aunqueciertamenteno es similar, peroes-
taríareflejandounosmodelostípicosdel Bronce me-
seteno.El acanaladoy el peinadode las superficies
son motivos íntimamenterelacionadoscon los Cam-
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posde Urnas. El grafitado apareceen un porcentaje
mínimo, pudiendoestarindicandola introducciónde
estamodadecorativaen estosmomentos.La decora-
ción estampilladaa basede seriesde círculos dis-
puestosen horizontal remitea ambientesdel Bronce
Medio (Valiente 1984:30),perviviendoen momen-
tos finalesdel BronceFinal en contextosde final de
Cogotas1. La zonalevantinapareceserel áreaorigi-
nal de algunos tipos carenados,que se documentan
en el Sudestey Levantecomo un precedenteregional
(Arteaga1976: 186) dentrodel BronceFinal, siendo
su límite la recepcióndelos primerosimpactoscolo-

niales (Arteagay Serna 1975). Por consiguiente,se
vislumbraun eje generalentreel Surestepeninsular
y la Meseta,en virtud de las concomitanciasde cul-
tura materialparacontextosantiguos(Valiente et al.
1986: 66; GonzálezPrats y Ruiz Segura1990-91:
70).

Otro conjunto a destacares la relativa im-
portanciade la industria lítica de sílex y cuarcitatra-
bajadasobrelascay núcleo,presenteen pobladosco-
mo Pico Buitre quehayquevincularcon la tradición
dela Edaddel Bronce(Valiente 1984: 34) y SanJor-
ge (Plou) (LorenzoMagallón 1985-86:42).Los obje-
tos metálicos son escasospero muy significativos;
son piezas sencillasmanufacturadasen bronce. La
puntade flechadeLa Torre II (Codes)pudieraequi-
pararsea la de La PiedraCuatro Onzas(Villel de
Mesa),consideradacomo “pertenecientea la fasede
los Camposde Urnas” (Cebolla 1992-93: 187). No
obstante,destacanunafíbula de codoen La Torre II
(Codes)y otraaparecidaen La EradeLocón II (Bal-
bacil) que se relacionacon las de bucle. Las fíbulas
de codo sonde los tipos más antiguospeninsulares;
se inscribenen el marcode las relacionesmediterrá-
neasduranteel Bronce Final, “siendo muy pronto
producidaspor los talleres indígenas,aunque sim-

¡flificando lasformas” (Royo 1980:283).El hallazgo
de estosbrochesno es un hechoaisladoen estastie-
rras,como lo demuestranlas dos fíbulas de codode
La Cabezade la Gómez(Villel de Mesa) (Cebolla
1992-93: 185-186).La fíbula de Balbacil es de pe-
queñasdimensionesy conservaúnicamentela morta-
ja y el puente,que estáformadopor un alambrede
seccióncircularque sedobla en los lateralesforman-
do dos espirales.Precisamente,esteejemplarpuede
ser una versión simplificada que recuerdaa los de
tradiciónetrusca,concretamentedel LacioPeriodoII
B, fechadoentreel 830 y el 770 a.C. (LucasPellicer
1987: fig. 6.1), y del surde la penínsulaitálica,aun-
queestos ejemplarestienen tres espirales(Sundwall
1943: 148). Con estono se pretendeadmitir quereal-

mentehubieraun contactodirecto, sino más bien un
circuito de relacionesindirectasdesdelacostalevan-

tina con el interior peninsular,quese plasmaen la
recepcióndeideaso, incluso,de objetospor distintas
vías, o que implique una imitación local de prototi-
pos foráneosen los que destacasu gran simplifica-
clon.

No es aventuradoadmitir queen el periodo
Protoceltibéricose vislumbraunaciertainfluenciade
modelosmediterráneos.En apoyo de estos influjos
incipientesdestacan,ademásde las fíbulas comenta-
das, una cuentade pasta vítrea. Por tanto, se está
marcandoel inicio de unacorrientecultural y/o eco-

nómica que va a ir acrecentándoseen importancia
duranteépocasposteriores,manifestandounaetapa
de gran dinamismocultural. Las fíbulas halladasen
estosy otrospobladosdestacanpor suevidentecarác-
ter de bien de prestigio, relacionadocon las telas
(Ruiz-Gálvez1995: 139), ya que ambasmercancías
estáníntimamentevinculadas.SegúnDelibes,la pre-
senciadeobjetosde lujo de procedenciaforánea(ej.:
fíbulas de codo)no se debetanto a unarelaciónpro-
piamentecomercial,como a una política de inter-
cambiosde regaloso de bienesy no de mercancías
por partede los miembrosmás destacadosde la so-
ciedad(Delibesel al. 1995a:56).

314. Cronología
Los hábitatsdeestudio se puedenrelacionar

con Pico Buitre, queaportadosfechasde C-14 en el
inicio del siglo X a.C.: 1040 ±90 y 950 ±90 a.C.
(Crespoy Cuadrado1990: 77).Otro buenejemplolo
representala fecharadiocarbónicade la cabañade
FuenteEstaca:800 ±90 a.C.,que,unida al conjunto
materialallí exhumado,indicaunacronologíaentor-
no a los siglos IX-VIII a.C. (Martínez Sastre1992:
77). Estasdatacionesmarcanel momentoapartir del
cual hay queencuadrarlospobladosprotoceltibéricos
de la zonadeestudio,porque,apesardemostrarfor-
masde emplazamientoy hábitatssimilares,partedel
materialarqueológicodeestosúltimos hacequehaya
queconsiderarlosligeramentemásmodernos.

Varios autoreshan relacionadode alguna
manerala excisión con los aporteso influencias de

Camposde Urnas. Sin embargo,no es un ambiente
“puro”, sino mezcladocon otros elementosdiversos
que,en definitiva, danentidada estosgruposproto-
históricos-El tema decorativode triángulos excisos
alternandocon motivos incisos es el másabundante
en el repertoriodecorativode la cerámicaexcisadel
valle del Ebro. En El Redal III, fechadoen torno a
los siglos VIII y VII a.C. segúnla dataciónde C-14:
680 ± 50 a.C. (Álvarez Clavijo y Pérez Arrondo
1987: 120). las excisasaparecenjunto con decora-
ción acanalada.Igualmente,en el Alto Duerose asis-
te a la confluenciade cerámicasexcisas,incisas,aca-
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Hg. 7.-Pobiamientoenel periodoCeltibéricoAntiguo A: 3. Cabezade Maranchel(Tunniel):4. CorralesLastoiiana(Turmiel); 5. La Era deLo-
cón 1 (Balbacil); 6. El Horcajo(Mochaies);7. La Virgen deLlubio <Ciares);8. LaTone 1 (Codes);9. Cenode los Hoyos(Codes); lO. Cenode
laLaguniiia(lruecha);II. CenilloCanaiconchel(Judes);12. Alíndela Solana(Sagides);13. LaCoronilla(Veii]ladeMedinaceii);23. La Na-
vafría(Clares);24. LaToneiii (Codes);25. Modojos (Codes);26. El Tejar(Tumiiel).

naladasy grafitadas;estoevidencia,según Ruiz Za-
patero(l984a: 177), quealrededordel 700 a.C. ele-
mentosde Camposde Urnas remontanel Jalón y se
extiendenpor el Alto Duero, valorandola conexión
entreel último Cogotasy el horizonte Redal en un
contextorelacionadocon la facies Pico Buitre (Ro-
mero y Ruiz Zapatero1992: 107). La presenciade
excisiónen pobladosdel Bajo Jalón se ha fechadoa
mediadosdel siglo Víl a.C. (PérezCasas1986: 167).

Lasvasijasdecarenasaltasmuy marcadasy

bordesalienteestánidentificadasen ambientescoste-
ros del Surestey Surpeninsular.En las primerasfa-
ses de Los Saladaresse relacionancon el horizonte
preibéricoen un momentoen tomo al siglo VIII a.C.
(Arteagay Serna1979-80: 112). PeñaNegra1, data-
do enel mismosiglo, ofreceunosvasoscarenadosse-
mejantes (González Prats 1979: 195). Schubart
(1971: 171) fechaenlos siglos 0<-VIII a.C. los vasos
con carenaalta y decoraciónbruñida del Bajo Gua-
dalquivir, pertenecientesal Broncetardíoy dentrode
la línea de desarrollode la cerámicaindígena.En el
BronceFinal It aparecenpobladosnuevos:Vinarra-
gelí, Peña Negra, Los Saladaresy Los Villares de
Caudetede las Fuentes,que inauguranuna fasecuí-

tural desconectadadel BronceValencianoen el siglo
VIII a.C.,pudiéndoseretrotraeral siglo IX a.C. para
susniveles inferiores(Gil-Mascareíl1985: 148-149).

Se atisbaunalíneaderelacionesentreel in-
terior peninsulary lacostamediterráneaparalas for-
mas carenadasde El Cerro de San Antonio de Ma-
drid, proponiéndoseunasfechasen torno a los siglos
VIII-VII a.C. (Blascoeta!. 1985: 271 y lám. II); lo
mismo sucedecon las de El Soto inicial, siglos IX-
VIII a.C.,al equipararíascon las de PeñaNegra(De-
libes eta!. 1995b: 175). Dichasemejanzaestambién
patenteen el Bajo Aragón,como lo demuestraSan
Jorgede Plou, fechadoentrelos siglos VIII y VII a.
C., y vinculadoa un “grupo confuertesustrato indí-
gana, en dondese habían introducido nuevosapor-
tas culturalesy comienzaa utilizar unasnuevastéc-
nicasqueadapta, en ocasiones,a su producciónlo-
cal” (LorenzoMagallón 1985-86:58y 61).

3.2. PeriodoCeltibérico Antiguo A

3.2.1. Emplazamientoy mareoambiental
El númerode yacimientosaumentaconside-

rablementeen relación con el periodo anterior (fig.

IDI +taw [3 í.uw-ís EJ.¡s> ¡asan,.
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7). Se asistea la generalizaciónde los hábitatsen al-
tura, siendo uno de los rasgosdefinitorios del pobla-
mientoceltibérico.Estospobladostienenun valores-
tratégicode control inmediato,siendomínimo o nulo
a mayoresdistancias.No hay constanciadeintervisí-
bilidadentrelosdiferentesasentamientos.No obstan-
te, un grupo de yacimientos(n0 3, 4, II, 12 y 13)
ocupalugaresmuy elevadoscon respectoal entorno,
lo que les confiereunagranvisión del territorio, pero
siempredentrode un control sectorialo parcial con-
dicionadopor el relieve accidentadode esteterrito-
rio.

La zonaescogidapor los pobladoses de pá-
ramo, con unaelevadaaltitud media,dondedestaca
el matorral,que indica, al igual que sucedeahora,el
predominiode la ganadería,básicamenteovicaprina,
complementadacon pequeñoscultivos cerealistasy
deleguminosasdebasesubsistencial.Tambiénse ob-
servaunarelaciónde algunosasentamientoscon mi-
neralizacionesde hierro: Cabezade Maranchelde
Mazarete(n0 3),Alto de la Solanade Sagides(n0 12)
y La Coronillade Velilla de Medinaceli (n0 13), que
evidencianel control y explotaciónde dichos aflora-
mientos.En estesentido,hayquedestacarque el in-
terfiuvio Alto Jalón-Mesajuegaun papelimportante,
al alinearse“con la vía de comunicación...quereía-
cionalos focosmetalúrgicosde la zonade Teruel y
las salinasdelAlto Jalónya su vezel Bajo Aragón y
la Meseta, a través de Molina de Aragón, Maran-
chónyMedinaceli” (Jimenoy Arlegui 1995: 104).

Ahora los asentamientosse distribuyen por
todo el territorio del interfiuvio, disponiéndosesobre
todo en las cabecerasde los ríos y bordeandolo que
es estrictamenteel páramo,aunquesiguehabiendo
unaconcentraciónen el sectorsureste.Estoestárela-
cionadocon el control de las vías fluviales, queson
los únicos pasosnaturalesque permitenaccederal
interior del páramo, y conectanlos cursosaltos del
Jalón,Mesay Tajuñay, por consiguiente,las cuencas
del Tajo y del Ebro. El único casoque se distancia
relativamentede esteesquemaes La Torre 1 de Co-
des(n0 8), al ubicarsejustamenteen el centrodel pá-
ramo; estacircunstanciasedebea que es un lugares-
tratégicode crucede caminosentrelas vías de comu-
nicaciónmencionadas.De estamanera,se establece
unaconexiónconel centro-surde la provinciade So-
ria, la comarcamolinesa y Albarracín, zonasdonde
tambiénhayyacimientosceltibéricosantiguos.

3.2.2. Organizacióndel espaciohabitado
Desde los inicios del periodo Celtibérico

Antiguo se vislumbraun cambiodetrascendentalim-
portanciaen los patronesy morfología del pobla-
miento.El pobladoen altura,muchasvecesprotegido

no sólode forma natural,sinopor la construcciónde
todo un sistemadefensivomáso menoscomplejo,se
convierteen el módulohabitacionalcaracterísticode
la cultura celtibérica.Dichos poblados se creande
nuevaplanta—al menosno hay evidenciasmásanti-
guasen ellos—, y suponenunaradical sustituciónde
lospatronesde asentamientoen relación con la etapa
precedente.En función de la extensiónestosasenta-
mientosdenotandos grandesvariantes(tabla1). En
primer lugar, hay un grupo (1) que sobrepasauna
hectáreade extensión(n0 3,4, II, 12 y 13) y se em-
plazaen grandeslomasde elevadaaltitud, desdelas
que se dominabastanteterritorio; no estánamuralla-
dos,a excepciónde los n0 12 y 13. Por ello, parece
vislumbrarsela existenciade dos subgrupos,uno de
pobladosamurallados(la) y otros sin amurallar(Ib);
en el primero las plantasson poligonales,mientras
que en el segundosonelípticas.En ellos no se obser-
van acumulacionesde piedras, lo que hace suponer
que el espaciohabitadoestaríaformadopor cabañas
construidascon materialesendebles,que se dispo-
nían en la partesuperiorde grandeslomasparaestar
más protegidos.Ya Taracena(1929) atribuyó caba-
ñas de madera,ramajesy manteadode barro a los
castrosmás antiguos del Alto Duero. Así, pueden

considerarsecomo un tipo de hábitattransicionalen-
tre el característicodel periodo Protoceltibéricoy el
queposteriormentesevaageneralizar.

En segundolugar, hay otro grupo (II) que
tieneunasdimensionessustancialmentemenores,no
sobrepasandola mediahectárea(n0 5, 6, 7, 8, 9 y
lo). Todos estosenclavesestán amurallados,a ex-
cepcióndel n0 6. Se ubicanen cerrosaisladosy espo-
lones de pequeñao medianaaltitud, no son muy
inaccesiblesy presentan una variedad formal de
plantas(circular, elíptica y rectangular).En estospo-
blados hay acumulacionesde piedrasquedenotanla
construcciónde estructurascon estematerial, como
lo constatala estructuraangularformadapor un zó-
calo de piedracaliza y recrecidodetapial en el nivel
inferior de La Tone 1 de Codes, siendo un modelo
constructivo atestiguadoen numerososyacimientos
de la mismaépoca(Almagro Gorbea1994:24).

CELTIBÉRICO ANTIGUO A

1 II
>1 hectárea 1/2 hectárea

loma cenoaislado

pobladosde cabañas pobladosde casasrectangulares

la Ib

amuralladosamurallados sinamurallar

Tabla 1.- Agrupamientosde los pobladosdel periodoCeltibéricoAn-
tiguo A.
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La distanciaal vecinomás próximo aporta
datos de sumo interésen relación con el patrón de
poblamiento(tablaII). Se advierteque el grupo la se
encuentraa una distanciacomprendidaentre 15-25
km, mientrasqueel Ib estáentre10-lS km y el líen-
tre 5-10 km. A travésdel índicede vecindad(Iv) se
compruebala separaciónde los tipos 1 y II. Mediante
el cálculodel índicede distanciadeyacimientos(Id)
seestablecela división entrelos tipos la y lb. El cepz-
tro degravedadglobal (Cg’) se sitúa en el sectorsu-
restedel interfluvio; sin embargo,si se realizapor ti-
posde asentamiento(Cg9 se observaque los corres-
pondientesa los gruposlb y II coincidencon el ante-
nor, mientrasqueel la se quedaen unaposiciónpe-
riféricacon respectosa los demás.

Los únicos sistemasdefensivosartificiales
detectadossonlas murallas,quepresentanunosras-
gosconstructivossimilares:estánrealizadascon pie-
drascalizassin trabajar,trabadasen secoy constan
de dosparamentos,uno exteriory otro interior, entre
los quehay un rellenodepiedras.Suelenserperime-

trales,salvo en aquellaspartesescarpadasen que no
sonnecesarias,seamoldana la topografíadel terre-
no, se apoyannormalmenteen la roca madre y el
grosormedio se sitúaentre2,5 y 3 metros.El acceso
hacia el interior de los pobladosse realiza mediante
unarampadispuestaen la zonaoriental o surorien-
tal, quedandomásresguardadade los vientos domi-
nantesdeloeste.Se distinguendos tiposde entradas,
unasconsistenen la interrupciónde la muralla: Ce-
rro de la Lagunilla (n0 lO) y La Coronilla (n0 13), y
otras suponenun sencillosistema acodadoo en es-
viaje: La Virgende Llubio (n0 7) y El Alto de la So-
lana (n0 12). Estostipos de entradasse documentan
tambiénen otrosmuchosyacimientosprotohistóricos

(Romero1984: 15; Esparza1986: 247; Martín Bravo
1996: 184), yaqueson solucionessencillas.

A partirde esteperiodose constatanlas pri-
merasnecrópolisde incineración, vinculadasa los
pobladosde este momentopor su cercanía:La Vir-
gende Llubio de Clares(n0 7), La Torre 1 de Codes
(n0 8) y La Erade Locón 1 de Balbacil (n0 5) se rela-
cionanconlas necrópolisde La Navafría(n0 23), La
Torre III (n0 24) y Modojos (n0 25) respectivamente,
con lo que se añade un elementoimportantea nivel
culturalparasu definición comoceltíberos.Estosce-
menteriossiguen en usoen los periodossiguientes,
pudiéndosehablarde unacontinuidadcultural (Lo-
rrio 1993: 306, 1995b: 219). La existenciade estas
tresúnicasnecrópolisadscritasa esteperiodo, plan-
teadosexplicacionesposibles:una,afirmarquecada
pobladoteníasu respectivocementerio,aunqueno se
hayandocumentadotodosellos en prospecciónpor la
dificultad que planteala localizaciónde estetipo de
yacimiento; otra, la consideraciónde queseanluga-
resritualesaglutinadoresde otras poblaciones(Are-
nasy Cortés 1995).En cualquiercaso,estasnecrópo-
lis estánen lugaresquedestacanpor su enormecon-
centraciónpoblacionala lo largodel tiempo.

3.2.3. Culturamaterial
Tambiénsedetectancambioscon respectoal

periodoanteriorqueafectana los tipos y decoracio-
nes.Sin embargo,también se evidenciala perviven-
cia y desarrollode ciertos tipos que en granmedida
subsisten,acoplándosedefinitivamenteal elencoma-
terial celtibérico Así, se constatanya muchosde los
elementosquedancartade presentacióna las gentes
celtibéricas.

El material cerámicoestá

Tipos N0 05 Km 5-10Km ¡0-15Km 15-20Km 20-25Km 25-30Km Iv íd

la
12 0 2 1 4 3 0 1,24 1,29

13 0 1 1 1 4 3 1,24 1,68

Ib

II 0 4 5 1 0 0 1,5 0,91

3 0 3 4 1 1 0 0,75 0,95

4 0 6 1 1 1 1 1,11 0,99

II

5 1 5 2 0 1 1 0,75 0,93

7 2 3 3 1 1 1 0,75 0,81

9 1 6 1 1 1 0 0,75 0,75

8 1 5 3 1 0 0 0,87 0.75

lO 1 4 3 1 1 0 0,99 0,92

6 1 3 4 0 1 1 0,75 0,97

Tabla It.- Gráfico de distancias:odmerodeyacimientosquehay encadaintervalodedistanciaexpresadaen km., Indicedevecindad(lv)e Indice
dedistanciade yacimientos(íd).
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(fig. 8). Algunas formas provienende la influencia
de los Camposde Urnasdel Hierro, como las vasijas
bicónicasde cuellocilíndrico y borde rectoy/o exva-
sado y las globulares;tambiénhay carenasmedias
pronunciadas(tipo B). Abundan los grandesreci-
pientesde almacenamiento(tipo D), de superficies
pococuidadas,mayoritariamentelisas, aunquetam-
bién hay decoracionesde cordones,ungulaciones,
mamelonesverticales y algún asa. Los recipientes
medianos(tipo B) y pequeños(A) tienen superficies
máscuidadas;algunoestádecoradoconpintura post-
cocción —formando motivos geométricos—y con
grafitado;en La Era de Locón 1 (n0 5) hay un frag-
mento inciso, que muy bien puedeestardenotando
perduracionesanteriores.Los fondos de las vasijas
(tipos C y E) son planos y de pie anular. También
hay morillos macizosde forma prismáticaque pre-
sentanperforaciones;el aparecidoen el yacimiento
n0 8 conservarestosde pintura postcoccióny grafita-
do, y el del n0 9 restosde grafitado, lo cual invalida
la teoría de su función relacionadacon el fuego,al
menosen algunos casoscomo éstos,puestoque el
grafito se volatiliza por encimade los3000C(Giot et
aL 1968: 11-12).

Por consiguiente,hay dos tipos decorativos
que caracterizana esteperiodo: las cerámicasgrafi-
tadasy pintadas.Las primerasestánya presentesde
forma muytímida aúnenel periodoanteriorperoal-
canzansu mayorapogeoen estosmomentos;las se-
gundasaparecenahora.Estasnuevasfórmulasdeco-
rativassustituyena las anteriores,comportándoseco-
mo unaauténtica moda.Todos los vasosque tienen
estastécnicasdecorativaspresentanbuenosacabados
de sussuperficies,pudiéndoseincluir dentrodela va-
jilla de“lujo”, ya que,en principio, no permitennin-
guna otra funcionalidad,sobretodo de cocina.Am-
bas decoracionesestándocumentadasen los mismos
niveles de ocupación,comoocurre, por ejemplo, en
la Coronilla 1 <Cerdeño 1992-93: 199), El Pinar
(Arenas 1987-88: líO) y Riosalido(Valiente 1982:
129), al igual que en otros muchospuntosde la geo-
grafía peninsular(AlmagroGorbea1977:458), sien-
do difícil establecersusorígenes.

La técnicadecorativadel grafitado se cons-
tata en el nivel inferior de laTorre ide Codes(n0 8),
La Era de Locón 1 de Balbacil (n0 5), La Virgen de
Llubio de Clares(n0 7) y Cerro de los Hoyos de Co-
des (n09). Consisteen unaanchafranjaquecubreto-
da la superficie,tanto en el exteriorcomoen el inte-

rior y siempreen su mitad superior,dandoen ciertos
casos una apariencia metálica. Este mismo trata-
mientose documentaen todoel rebordeorientalde la
Meseta,marcandoun núcleoimportantequehayque
vincular con el horizonteRiosalido (Valiente y Ve-
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Fig. 8.- Tabla defon,nscerámicasdcl periodoCeltibéricoAntiguo A.

lasco1986: 84). La pintura postcocciónsedocumen-
ta en el nivel inferior de La Torre 1 de Codes:apare-
ce en el exteriorde las cerámicasy alternanloscolo-
res rojo y amarillo en motivos decorativosgeométri-
cos y vegetalesformandometopas.Estaspiezastie-
nensusparalelosformalesmás inmediatos,sinduda
alguna, tanto por la bicromíacomo por la composi-
ción ornamental,en el lote de Riosalido.Esteconjun-
to destacapor un “mestizajede elementosindígenas
y colonizadores”,ya que“se trata deproductosindí-
genasen los quepesauna herenciacultural jite rte-
menteceltizada,pero en los queseaprecian rasgos
del mundomediterráneo” (Fernández-Galiano1979:
44-46).

3.2.4. Cronología
Las pautasde poblamientoy los rasgosca-

racterísticosdel conjuntomaterialhacenquea partir
deahorasepuedahablarcontoda certezade la cultu-
ra celtibéricaen susmomentosiniciales. Estaetapa
deberelacionarsecon la faciesRiosalido,conformán-
doseuna unidad cultural en, al menos,el norte de
Guadalajaray sur de Soria. Así, se presentacomo
“una provinciacultural” en el inicio de la Edaddel
Hierro (Valiente y Velasco 1988: líO), que se reco-
nocegeográficamenteen la franja interior del Siste-
ma Ibérico. En estaetapacultural destacanlas cerá-
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micaspintadasy grafitadas,los pobladosen alturay
las primerasnecrópolisde incineración.El conjunto
decerámicapintadade Riosalidosehadatado“en el
siglo VI o tal vezpoco antes” (Fernández-Galiano
1979:47); por su parte,Valiente (1982: 135) consta-
tó la técnicadel grafitadoen algunosvasospintados
y ha establecidoun marco cronológicoentre finales
del siglo VIII y comienzosdel VII a.C. ParaBlasco
(1980-81:91) lascerámicaspintadasrespondenaun

fenómenocultural quese inicia en el siglo VIII a.C.
como consecuenciade las influenciasde Camposde
Urnas. En El Pinar (Chera)las cerámicaspintadasy
grafitadasse fechan entre los siglos VII y VI a.C.
(Arenas 1987-88: 112). Un contextosimilar seen-
cuentraen el segundonivel de ocupacióndeEl Cas-
tillejo deFuensaúco,fechadoen el siglo VI a.C. y re-
lacionadocon los pobladostipo Riosalido(Romeroy
RuizZapatero1992:110).

Paraperfilar su ámbitocronológicohay que
arrancaren la polémicafechadeC-14 de La Coroni-
lla 1 (Chera): 950 a.C. (Cerdeñoy García Huerta
1992:97-98), queha servido paradatarvarioscon-
textosdel Hierro Antiguo. Sin embargo,de estepo-
blado se publican cuatro fechas muy disparesdel
mismonivel quesencillamenteinvalidan a la que se
toma como referente.No obstante,ha sido utilizada
erróneamentepara encuadrarla faciesRiosalido,co-
mo se evidenciaen CerroAlmudejo (Sotodosos),pa-
ra datarsu inicio en el siglo IX a.C. (Valiente y Ve-
lasco 1986: 90). Por ende, hay autoresquecritican
estacronologíaporqueasumenque,si las cerámicas
grafitadasdependende los Campos de Urnas del
Ebro, “tendrían quesernecesariamenteposteriores
al siglo VIII a.C., quees la fechamásalta para las
grafitadasdel Valle del Ebro” (Ruiz Zapateroy Lo-
rrio 1988: 258).

Aunque se hayaseñaladoLa Ermita de la
Vega (Cubillejo dela Sierra),fechadaenel siglo VII

como yacimiento indicativo del ‘final de la fa-
ciesRiosalido, enlazandoya con el ambientede la
plenaceltización” (Valientey Velasco 1988: 117); es
más correctocitar El Turmielo como pobladoquesí
estámarcandoestemomentofinal, al evidenciarun
nivel de destrucciónviolenta y un conjuntomaterial
en el que las influenciasexternascobran suma rele-
vancia como elementosque incentivan, conduceny
dancaráctera las transformacionesquedesembocan
en el mundoceltibéricoplenamenteconsolidadodes-
de mediadosdel siglo VI a.C. (Arenasy Martínez
Naranjo 1993-95: 112 y 121).

En esteperiodo se advierten grandes influjos
de los Camposde Urnasdel Hierro procedentesdel
valle del Ebro, aunquesu evoluciónes bien distinta.
Estos elementosque se introducenpaulatinamente

tienenun origen inmediatoen el EbroMedio, repre-
sentadoen el nivel PI¡b de Cortes de Navarra(650/
550 a.C.). A partir de mediadoso finales del siglo
VII a.C. hay una multiplicación de asentamientos,
lasprimerasnecrópolis,“la progresivadesaparición
de las cerámicasacanaladase incisas y su sustitu-
ción por la tradición de vasoslisosde cuello cilín-
drico y la introducciónde la metalurgiadel hierro”
(Ruiz Zapatero1995:36).

33. PeriodoCeltibéricoAntiguoB

3.11. Emplazamientoy mareoambiental
El númerode pobladoscon respectoal pe-

riodo anteriores similar (fig. 9). Se sitúanen los cur-
sos altos de los ríos, bordeandoel páramopropia-
mentedicho,a excepciónde los números8 y 18, cu-
ya posiciónen el centro se explica por estaren un
cruce de caminosquecomunicael cursoalto de los
ríos Tajufla, Jalón y Mesa. Todos tienen un compo-
nenteestratégico,aunque,a diferenciade algunosde
la etapaanterior —grupo 1—, se encuentranen ce-
rros menoselevadosy másen contactocon los pe-
queñosvalles, pudiendoindicar una mayororienta-

ción agrícola como complementoa la ganadería.
Aunque algunosparecenocuparsepor primera vez,
haycasosde una continuidaddesdela etapaanterior:
La Era de Locón1 de Balbacil (n0 5) y La Torre 1 de
Codes (n0 8). El control visual que ejercensobreel
territorio circundantesigue siendoparcial, no existe
intervisibilidad entre los yacimientos y tienden a
agruparseen el sectorsurestedel interfiuvio.

La relacióncon la metalurgiadel hierro es
ahoratodavíamásevidente.El Cerrillo del Arenal de
Sagides(n0 20) y La Rivilla del Charcode Velilla de
Medinaceli (n0 21) se localizan respectivamenteal
lado de pobladosdel periodoanteriorque teníanesta
misma correlación:Alto de la Solana(n0 12) y La
Coronilla (n0 13). Valdeclares(n0 15) es un pequeño
asentamientosituadoa menos de 200 metros de un
afloramientoférrico, en el quehay “escarbaderos”a
media ladera,hallándosealgunosfragmentosde ce-
rámicaa manoasimilablesa los del yacimiento;todo
hacepensarque seaun establecimientoligado a la
actividad minera. La cercaníade algunosyacimien-
tos a afloramientosmetalíferosde la comarcamoli-
nesaestáponiendode relieve “la existenciade po-
bladosdedicadosa actividadesrelacionadascon la
mineríay los procesosde transformacióndel metal”
(Menas1993:290).SegúnLomo(1995a:457), “hay
quepensarqueunaparte importantede las armasy
los útiles de hierro recuperadosen pobladosy ne-
crópolis—y estoes extensibletambiéna adornosy
joyas—jiteronfabricadosen tallereslocales”.
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Hg. 9.- Poblamientoenel periodoCeltibéricoAntiguo 8:5.La Era de Loc¿nl.(Baibacil»8. LaTorret (Codes);14.LaTorre(Mazarete»15;
Vaideclares(Turmiel); 16. La Torre~Turmiei);¡7. Ribagorda(Baibacii);18. El Castillejo(Codes);19. Cerrilló:Mayorazgo(Judes);20. Cerri-
lío del Arenal (Sagides);21. La Rivilla delCharcó(Velilla deMedinaceli);22. Cerrode iaR!va (Arbujuelo);24. LaTorreIII (Codes);25. Mo-
dojos (Codes);26. El Tejar(Turmiel).

3.3.2. Organizacióndel espaciohabitado
Todos los enclavesse encuentranen alto, es-

tán amuralladosy ocupanen suinmensamayoríace-
rros aisladoso, en algúncaso,espolonesde pequeña
o medianaaltitud; muestranunasplantasde formas
diversas:circular, elíptica, rectangular¿ póligonal.
En relación a su extensiónse observandos grupos
que manifiestanunas pecúliaridadesespecificas y,
por tanto, una funcio9alidadconcreta(tabla III). En
el primero (tipo 1) se incluye a aquellosqueoscilan
entre0,3 y 1 hectárea(n0 5, 8, 17, 18 y 22); estos

asentamientostienen una serie de rasgos que los
identifican como poblados,es decir, lugareshabita-
cionales.En el segundo(tipo II) estánen tomoa 0,1
hectárea(n0 14, 16, 19,20y 21); sureducidasuperfi-
cie hace másprecisasu categorizacióncomo torres,
entendiéndosepor talespequeño~enclavesrelaciona-
dos con puestósde vigilancia y control. Se ubican
siempreencerrostestigoscónicosy de mayorinacce-
sibilidad; las plantas son circulares, de tendencia
elípticay rectangulares.Controlanlos vallesmásim-
portantesquepenetranen el interior del páramo.De

estamanera,hay indicios en esteperiodode un ma-
yor control del territorio, y a partirdeahoraaparecen
diferenciasde una forma máso menosclaraentrelo
quesonestrictamentepobladosy torres.

Es sintomáticoquelos yacimientosdel tipo

II. esténsistemáticamenteal lado de lan poblado de
grandesdimensionesdél periodo anteriór. Estodebe
interpretarsecomo la ocupación reiterativa en el
tiempode lugaresqueofrecenaltosniveles estratégi-
cos,tanto por la captaciónde recursosnaturalesco-
mopor el interésdecontrolde determinadosaccesos.
Esta misma funciohalidadse ha identificado en el
Maestrazgo,zona rica en mineralde hierro, al haber
pequeñospoblados(0,1 y 0,25hectáreas),cuyo súrgi-
mientose ha vinculadoa la explotaciónminera, y se

TIPOS DE EMPLAZAMIENTO

Poblados Torres

0.3-1 ha 0,1 ha

Tipo 1 Tipo II

Tabla III.- Diferenciacióndelos emplazamientossegúnsu superficie.
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sitúan en las inmediacionesde las extraccionesde
hierro o en puntos de control de caminos (Oliver
1993: 151).

Los pobladosmuestranunadisposición ur-
banísticaformadapor viviendasrectangularesadosa-
das a la murallay entresí, y construidascon zócalo
de piedracalizay recrecidode susparedesa basede
tapial,como se evidenciaen La Era deLocón 1 (n0 8)
y Valdeclares(n0 15). En amboslasestructurasse si
túan en un sólo lateral de su plantaalargada,adosa-
dasa la muralla, mientrasqueen el otro quedaun es-
pacio libre a modode calle. Estadisposiciónurbanís-
tica es similara la de La Coronilla 1 (Chera), donde
los únicos restosconstructivosestánen la vertiente
norte (Cerdeñoy GarcíaHuerta 1992: 83); esto re-
cuerdaa los pobladosde “callecentral” del BajoAra-
gón. Otro modeloquerespondea un conceptosimi-
lar, “poblado de espaciocentral” (AlmagroGorbea
1994: 24), es El Ceremeño(Cerdeñoet al. 1993-95:
68, 1995:164).

En todos los casosse constataun recinto
amuralladoquesueleserperimetraly de característi-
cas similares a los de la etapaanterior.Sólo en un
caso,El Castillejo de Codes(n0 9), se ha documenta-
do la presenciade un fosoque transcurreparalelopor
el exterior de la línea de muralla, realzándolaaún

más, y ambos elementosdefensivosse interrumpen
en un puntoconcretoparaposibilitarel accesoal po-
blado. Únicamentese conocela entradaen esteúlti-
mo yacimiento,realizadamedianteuna interrupción
simple de la muralla; no hay evidenciasde entradas
acodadascomo sucedíaen el periodo anterior.En el
casode las torresno se hapodido localizarla entrada
perosí el acceso,queconsisteen unarampade subi-
daen sentidohelicoidalhastala cimadel cerro.

Las distanciasentrelos asentamientosmues-
tran dos tendencias(tabla IV): por un lado, aquellos
enclavesque se encuentranentre 5 y 15 km.; por
otro, los queestána más20 km. En el primer grupo
figuran todoslos queconstituyenel tipo 1, salvo el n0
22, al estaren unazonaalejada;en el segundose in-
cluyen algunosde esteúltimo tipo y los que forman
el tipo II, aunquese observaunamayor variabilidad
entrelas distancias.Tanto el índicede vecindad(lv)
comoel índicededistanciasdeyacimientos(Id) pro-
porcionanunos valores que no permiten distinguir
con claridad tipos, sino únicamentela proximidad o
distanciamientoen relacióncon el sectorsurestedel
interfluvio.

Se vuelve a documentarla conexiónentre
pobladosy necrópolis:La Torre 1 (n0 3) con La Torre
III (n0 24) de Codes;La Torre (n0 16) con El Tejar
(n0 26) de Turmiel; y La Era de Locón 1 de Halbacil
(n0 5) con Modojosde Codes(n0 25). Estoscemente-
rios estánen llano y ladera,y al sury suresterespec-
tivamentede los poblados,exceptoel terceroquese
localiza al noreste;se encuentranen las inmediacio-
nes de los poblados,muy cercade puntoscon abun-
dante aguay al pie de vías de comunicación.Este
emplazamientoes bastantegeneralen muchasnecró-
polis celtibéricascomo Numancia(Jimenoy Morales
1993: 151) y La Cerradade los Santos(Arenas1990:
fig. 4). De estamanera,hay querecalcarla continui-
dad cultural de estos cementeriosceltibéricos a lo
largo del tiempo, perdurandohasta épocastardías.
(Lorrio 1993:306, 1995a:384).

3.13. Cultura material
En el elencode elementosmaterialesse vis-

lumbranciertoscambios,sobretodopor la llegadade

Tipos N0 0-5 Km 5-10

Km

10-lS

Km

15-20

Km

20-25

Km

25-30

Km

Iv íd

1

22 0 2 0 2 3 3 1,34 1,45

5 0 4 3 0 2 1 1,47 1,04

17 2 4 ¡ 1 2 0 0,93 (1,76

18 2 2 4 1 ¡ 0 0,65 0,77

8 2 3 3 2 0 0 0,65 0,73

15 2 3 2 0 1 2 0,66 0.91

II20

19 1 1 5 3 0 0 0,97 0.89

14 2 ¡ 2 3 1 2 0 0,93 0,9

0 2 3 2 3 0 1,34 1,09

16 1 4 2 í 2 0,66 t03

21 0 2 0 3 2 3 1,34 1,39

Tabla IV.- Gráficosdedistancias:númerode yacimientosquehay encadaintervalodedistanciaexpresadaen tan.,tndicedevecindad(iv) e In-
dice dedistanciadcyacimientos(Id).
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productosnuevosque evidencian la generalización
de contactosa largadistancia,en un procesoqueya
se venía observandoen las etapasprecedentes.El
conjuntocerámicoes ahoramáspolimorfo y variado
(fig. lo). Destacaporcentualmentela cerámicaa ma-
no; entre las formas de almacén(tipo D) sobresalen
las vasijas globulares y de cuello cilíndrico, que
muestranunas pastaspoco cuidadasy de malacali-
dad.La vajilla másfina presentavasosbicónicosy de
perfil en “5” (tipo E) y cuencos,copas,fuentesy pla-
tos (tipo A), y un mejor tratamientode las superfi-
cies. Hay unacontinuidadde ciertas formas aunque
más evolucionadas.Se mantienen las decoraciones
decordones,ungulacionesy mamelonesverticales;se
reducedrásticamenteel porcentajede la decoración
grafitada y desaparecela pintura postcocción. No
obstante,destacala presenciade cerámicasa torno

de técnica ibérica: de pastasmuy decantadas,buena
calidady cocciónoxidante;destacanlas formasglo-
bularesy los bordescefálicosangulosos(tipo O). Al-
gunasestánpintadasde rojo vinoso; los motivos de-
corativosson bandashorizontales,semicírculosy lí-
neasverticalesonduladas.Tambiénhayurnasde ore-
jetas (E) y unacopadecerámicagris (E) en la Torre
1 (Codes)(n0 8). Esteconjuntocerámicoestáidentifi-
cadoen El Ceremeño1, dondeel torno apareceen
porcentajesrelativamenteimportantes,pudiendo te-
ner un carácterde importacióndesdela zonalevanti-
na, aunqueno se descartaque algunosejemplares
seanuna imitación local de modelosforáneos(Cer-
deñoetal. 1995: 165-167).

Esta vajilla a torno está indicando un pro-
gresivofenómenode iberización, cuyo origenhabría
que rastrearloya en el periodoanterior, comosede-
muestraen El Turmielo. ya queen un contextode ce-
rámicasa manoaparecióun reducidolote atorno, en
el quedestacaunaurnade orejetas,siendoconsidera-
do “elementosintrusivosde carácter lujoso —bienes
de prestigio—o (..) comoproducto de un intercam-
bio de mercancíasentre las comunidadeslocalesy
otrasdelextrarradio conectadasconelmundomedi-
terráneo” (Arenasy MartínezNaranjo 1993-95: 112-
114). En el Bajo Aragón “estos primeroscontactos
siguierona lo largo del siglo Vr’, dataciónen quese
encuadranla mayoríade los materialesa torno de los
pobladosde estazona(Sanmartí1975: 117). Así, hay
que recalcarque “la rapidez con que apareceeste
nuevoy revolucionario productoalfarero denuncia
toda una amplia asimilaciónpor partede los indíge-
nas tanto denuevastécnicasdeproduccióncomode
nuevosconceptosestéticos,defuncionesydeneces,-
dudes” (Oliver 1993:152).

Portanto,hay queremitirsea contextosibé-
ricos,perono sólo de lacostalevantina,sino también

\X~VJ7~¡ ~;,)
A ~7 ¡E ~

w2 ¡__
-Ñ~ ~ t F >B

Hg. lO.- Tabla de formascerámicascorrespondientesal periodoCel-
tibérico AntiguoE.

del interior (parteoriental de la MesetaSur), donde

los influjos culturalesde los pueblos colonizadores
mediterráneospenetrantempranamente,ya a finales
del siglo VII a.C. (AlmagroGorbea1976-78:93). En
la segundafasede ocupacióndeEl Macalón(Albace-
te) aparecen,junto a la cerámicaa mano,fragmentos
a torno ibéricospintados,ademásde cerámicasgrises
y de barnizrojo (GarcíaGuineay San Miguel 1964:
43; Almagro Gorbea1976-78: 150). Igualmenteocu-
rre en la serraníade Albarracín, al documentarseen
Montón de Tierra (Griegos) la convivenciade la ce-
rámicaa mano y a torno “ya desdeun momentotem-
prano del siglo VI a.C.” (Collado et al. 1991-92:
133). Otra áreaimportantees el valle del Ebro, ya
que“esta vía quedaatestiguadaen la pronta llegada
de las influenciasmediterráneasen la zonadel Bajo
Aragón” (Oliver 1980: IGl), habiendo imitaciones
indígenasde formasfeniciasduranteel siglo VI a.C.
(Sanmartí1975: 116-117).En el nivel II de PeñaNe-
gra (Crevillente) se constatanánforaspintadasa tor-
no (GonzálezPrats y Ruiz Segura1990-91: 71), al
igual quecuencosgrisesy tinajas anforoidesde ori-
gen fenicio primeramente,para pasaren seguidaa
ser imitadaspor la poblaciónlocal (GonzálezPrats
1979: 164).
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Todo indica la existenciade unavía de pe-
netracióndesdeel Levantey Surestehaciael interior
peninsular,marcadapor unaseriederelacionese in-
flujos tanto materialescomoideológicos,al igual que
tecnológicos,que llegan a estesectororiental de la
Meseta.Seacomo fuere, “el comercioprotocolonial
(...) dio lugar a un procesode aculturaciónquedis-
torvionó de forma importante el mundo indígena.
Las consecuenciasmás importantesfueron, por un
lado las transfonnacionessociocconómicas(estrati-
ficación social y economíaexcedentaria)y por otro
las innovacionestecnológicas,la metalurgiadel hie-
rro y el torno de alfarero” (Ruiz Zapatero1992:
106).

114. Cronología
Esteperiodomarcaun momentoevoluciona-

do de las fasesinicialesde la culturaceltibérica.Se
asistea un mayor y progresivofenómenode iberiza-
ción, ampliándoselos contactos.Comoafirma Alma-
gro Gorbea(1976-78: 93) “la penetraciónde elemen-
tos aisladosdelMediterráneo(...) se inicia afinales
del siglo VII a.C. y sehaceevidentea lo largo del
siglo VI wC.”, fechaúltima querespaldala datación
propuestade El Ceremeño(Cerdeñoet al. 1995: 164,
1993-95: 76, 1996: 289-290),pobladoque hay que
considerarcomoexponentede los momentosfinales
del Celtibérico Antiguo E en el tránsito del siglo VI
al V a.C. o en los primerosdeceniosde esteúltimo
siglo, siendoel inicio de estafasea mediadosdel VI
a.C.

La presenciadeelementosmediterráneosin-
cide en la transformaciónde las culturas indígenas
del norestepeninsular“a partir de mediadosdel si-
glo VII a.C. y másintensamenteduranteel siglo VI
a.C. e inicios del siglo V a.C.” (Pellicer Catalán
1982: 226). Estas relacionesdebieronhacersea tra-
vés de comunidadesintermediasy no directamente

canalizadaspor las factoríasfenicias.En la costale-
vantina el torno empiezaa generalizarsea partir de
mediadosdel siglo VII a.C., apareciendotanto im-
portacionescomoimitacioneslocales,lo cual implica
el conocimiento de hornos apropiados (Arteaga
1982: 153), tecnológicamentesuperioresa los ante-
riores.PeñaNegraII esel momentoen el queirrum-
pen en estepobladolas produccionesfenicias (ánfo-
ras odriformesconhombrode aristay labio triangu-
lar, cuencosgrises y tinajas anforoides)que muy
pronto son imitadaslocalmente;esteconjuntose fe-

cha a lo largo del siglo VI a.C. (580-510). Dicho
contextose relacionacon los horizontesPreibéricoe
Ibérico Antiguo de Los Saladares(siglosVII y VI a.
C.) y con el Protoibérico de Vinarragelí (siglo VI a.
C.) (GonzálezPrats 1979: 165).

Se constatadefinitivamentela produccióny
usodel hierro paraelaborarproductosmanufactura-
dos,siendoun factor importanteen los avancestéc-
nicos y económicos.La introducciónde estemetal
fue llevada a cabo por el mundo fenicio; suexpan-
sióntieneprimeroconnotacionesde biende prestigio
(AlmagroGorbea1 993a:SS y 90), parapasarrápida-
mente al armamentoy finalmentea la confecciónde
herramientas(Ruiz Zapatero1992: 116). En el Bajo
Aragón se señalala antigtiedadde la introducción
del hierro; en Fila de la Muela (Alcorisa) seconside-
ra un elementoimportadoparasu 4~ fase, “siendo a

principiosdelsiglo VIIy fundamentalmentea lo lar-
go delVI cuandoseproduceel desarrollo de la me-
talurgia local” (Álvarezetal. 1980: 183).ParaBuri-
lío (1989: 91), “en la fase másantigua de la época
celtibérica encontramosya unaproducciónautócto-
na, potenciadapor la gran riqueza minera delSiste-
maIbérico”.

Este momentode transformacionesy de la
generalizaciónde contactose intercambiosa larga
distanciaesel resultado,en granparte,“de un inten-
to de colonizacióndebidoa la dinámicade distintos

pueblospeninsularesconocedoresdela metalurgiao
poseedoresde territorios con posibilidadesmineras,
que, yendoal encuentrounosde otros, intercambian
productos y técnicas,estableciéndosecon diversa
fortuna en lugaresadecuadosa las rutas” (Aranegui
1985: 191). Estecomerciosupone,sin duda,un deto-
nante en la estratificaciónsocial y en el desarrollo
económicode estasgentes,queposibilitael progresi-
vo desarrollode la cultura celtibérica,como secom-
pruebaen el interfiuvio Alto Jalón-Mesa,ya que los
asentamientoscontrolanlos recursosmineralesy las
víasde acceso,posibilitandola relacióncon otraszo-
nas importantes:ambassubmesetas,valle del Ebro y,
por extensión,el interior peninsularcon la costale-
vantina.

Aunque muchos poblados continúan ocu-

pándoseen la fase siguiente —Celtibérico Pleno—
otros, en cambio,pareceniniciarse en esos momen-
tos. A pesarde haberuna mayordispersiónde yaci-
mientos, estos manifiestanuna menor entidad. Se
atisbauna pérdidade interésa favor de otras áreas
próximas comoel Jalón, Tajufla y Gallo. Hay indi-
cios de lugaresespecializadoseconómicamentey de
la reestructuraciónurbanísticade muchospoblados,
como La Torre 1 (Codes),ya que en él se observan
espaciosangularesseparadospor unacalle formada
por grandeslosascalizasy aceras,muestraclaradel
desarrollourbanísticoalcanzadoen estosmomentos.
Las necrópolisestudiadassiguenen uso. La produc-
ción cerámicaes torneada,se realizaen alfaresloca-
les y tiene un mayor repertoriode formas, mientras
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que las decoracionessonmás inusuales.

4. CONCLUSIONES:
RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA

El registro arqueológico muestra la despo-
blaciónexistenteenel territorio de la Mesetaoriental
duranteel BronceFinal (Revilla 1985: 328; Borobio
1985: 180; Morales 1995: 296; Cerdeño 1992-93:
200). Esto invalida o, al menos,contrarrestalas tra-
dicionalesideassobreel pesoquejugó el sustratolo-
cal en la emergenciadel mundoceltibérico.Sin em-
bargo,es necesariomatizaresteconcepto,porquese
puedeentenderdedosmaneras:una,referidaa aque-
llos grupos locales asentadosdurante la Edad del
Bronce en estazona, que irían evolucionandohasta
conformar la basede una nueva entidad cultural;
otra, más restrictiva, aplicadaa aquellosgrupos in-
mediatamenteanterioresa la culturaceltibérica—se-
gún se entiendeen estetrabajo— que por distintas
razonesllegan a un áreaconcretay se constituyenen
unade susbases,peroademásintervienenotroscom-
ponentesculturalesen estaformación.

Haciendo una recopilación general de la
evolución cultural del poblamientoen el interfluvio
Alto Jalón-Mesa (fig. II), se constata el interrogante
del sustratoen estazona,si se entiendedesdela evo-
lución de gruposautóctonosde la Edaddel Bronce,y
se vislumbran algunas reminiscenciasque podrían

provenirde la tradiciónde Cogotas,aunquemuy tí-
midamente,afectandoa distintas facies del Bronce
Final, para pasaral periodo Protoceltibérico,en el
que se produceunamezcolanzacultural al percibirse
influjos de Camposde Urnasy del fenómenogenera-
do en el Mediterráneo,quesonclavesenla evolución
posteriordel mundoceltibérico.El tradicionalsustra-
to vinculadoa Cogotas1 quedaprácticamentediluido
en esteterritorio del rebordeoccidentaldel Sistema
Ibérico,a la vez quese organizaun poblamientoque
no tiene muchover con aquél,y en el seconfigurael
primerestadioevolutivode la culturaceltibérica.

Se ha constatadola existenciade gentesdu-
ranteel BronceFinal en entornospróximos, como
los poblados de tipo Fuente Estaca, formadospor
agricultoresde Camposde Urnasprovenientesdel
valle del Ebro, que se van introduciendopor el río
Piedra, afluentedel Jalón,entrelos siglos IX y VIII
a.C. (MartínezSastre1992),datacionesde referencia
paralas ocupacionesposteriores.La primeraeviden-
cia de ocupaciónen la zonade estudiose documenta
a partirde dospoblados:La Era del Locón II (Balba-
cil) y La Torre II (Codes).Son asentamientosen lla-
no, formados por un número variable de cabañas

COGOTAS ¿SUSTRATO?- 1 Pico B,iIre

- 1 KuenIe Llaca CAMPas DE URNAS
PROTOCELTIi3ERIco4, MEDITERRÁNEO

CELTIBERICO ANTIGUO InERiZACIO.

CEi.TIBF.RICO PLENO

~1~
- CELTIBSIUCO TARDíO

Fig. II.- Gráfico generalde evolucióncultural.

construidasa basede ramajey barro,que se disponen
sin orden aparenteen un espacioconcreto,buscando
lugaresresguardadoscon abundanteagua,con una
base económica mixta de incipiente agricultura y
aprovechamientoganadero.El rasgo más sobresa-
lientede su culturamaterialesla coexistenciadeele-
mentosdiversos,ya quese documentanen un mismo
nivel de ocupacióntipos decorativosquerecuerdana
la tradición de Cogotas1, formas cerámicasemparen-
tadascon losCamposde Urnas,cerámicasgrafitadas
y ciertoselementosfuertementerelacionadoscon el
mundo levantino, como las fuentesde carenaalta
muy marcaday borde saliente,una cuentade pasta
vitrea y dosfíbulasdebronce,quepareceninspiradas
en modelosdecodoy debucle.

Estos poblados parecenemparentadoscon
los dela facies Pico Buitre, los fondosdecabañama-
drileños, los yacimientoscon cerámicaexcisadel Al-
to Dueroy los primerosestadiosde lacultura del So-
to. Por tanto, seríaprecisoenglobarlosdentro de un
gran conjunto cultural del BronceFinal, con todas
las matizacionescronológicasquepuedanhacerseen
los distintos ámbitoslocalesdebido a la diversain-
corporaciónde elementos,pero hay que diferenciar
claramentedos vías de influenciasque implican de-
sarrollosdistintos:el Suroestepeninsulara travésde
la vía de la Platay el Levantey Sureste,siendoesta
última la que incide en el rebordeorientalde la Me-
seta. Nos encontramoscon grupospionerosque, re-
montandoel Jalón y sus afluentes,se asientanen el
páramoy áreaspróximas,comola comarcade Moli-
na de Aragón —territoriosescasamentepobladosen
estos momentos—entre mediados/finalesdel siglo
VIII y primeramitad del VII a.C.,en unaetapapre-
vía al inicio dela formacióndela culturaceltibérica.

En un determinadomomento,no lejano en
el tiempo,apareceun grupo de pobladosen el inter-
fluvio que muestranunas característicasciertamente

D.C.
1,11,10,oaldc,taIc, EvolucIón cultural Influjos odcntal~
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distintas con respectoa los del periodo anterior. De

esta manera,se aprecianuna serie de cambios y
transformaciones,tantoen los elementosmueblesco-
moen la morfologíay característicasde los hábitatsy
en la organizaciónsocial y económica,que eviden-
cian unanuevaetapacultural. Por primeravezsedo-
cumentanlos lugaresde enterramiento,caracteriza-
dos por el rito de la incineración,unaculturamate-
rial y una organizacióndel poblamientodiferentea
la anterior.Estaetapase relacionacon el horizonte
Riosalido,conformandounaunidad que se extiende
por las estribacionesoccidentalesdel SistemaIbérico
en tornoa finalesdel siglo VII y primeramitad del
VI a.C., y que muestra gran parte de los elementos
quedenotana la cultura celtibérica,estableciéndose
unacontinuidadcultural hastasusmomentosfinales
(AlmagroGorbea 1993b: 147), comose evidenciaen
el pobladode LaTorre 1 (Codes);estamismalectura
severifica en muchasnecrópolis.

El aumentosignificativo de los poblados y
su mayorgradode dispersiónpor el interfiuvio, que
de ningunamaneraha de considerarsecomoun sim-
ple desarrollodemográficodel periodoProtoceltibéri-
co, se interpretacomo un fenómenomigratorio de
gentes.Las razonesquepudieronmovera estosgru-
posa asentarseaquíseescapanpor el momento,aun-
que pudierondebersea la presióndemográficaque
en estemomentoalcanzael valle del Ebro. Se esta-
bleceun control de todos los pasosnaturalesdel in-
terfiuvio, siendo importantesde caraa la comunica-
ción con otraszonas:Alto Duero,cuencasdel Ebro y
del Tajo y Albarracín,a travésdela comarcamoline-
sa, posibilitando el contactodel interior peninsular
con la costa levantina.Portanto,es un territorio im-
portanteque actúacomocatalizadorde los contactos
e influjosde otrasáreas.

Haybasesparaafirmar la existenciadecam-
bios radicalesen la concepcióndel hábitat, lo cual
suponeunarupturatajantey manifiestacon respecto
al periodo anterior: se generalizael emplazamiento
de los pobladosen altura, muchosde ellos fortifica-
dos, y apareceun urbanismomás organizado,en el
que ya se construyenespaciosdomésticosmásdura-
deros,deplantarectangular,formadospor un zócalo
de piedray recrecidode tapial, tal y como sedocu-
mentaen las etapasceltibéricasposteriores.Se apre-
cian cambiosen las estrategiaseconómicascon res-
pectoal periodoanterior.La economíadeestasgen-
tes estácentradaen la ganaderíade ovicápridosprin-
cipalmente—el páramoesun medio idóneo paradi-
chaactividad—. La metalurgiadel hierro seconfor-
ma como unaactividad trascendentalpara compren-
der los mecanismosde despeguede la cultura celtibé-
rica y de sus relacionescon otros grupos culturales

que apuntaríana la costa mediterránea,no directa-
menteconel comerciofenicio, sino másbiencon co-
munidadesintermedias.En el plano material, la ce-
rámica presentauna producción exclusivamentea
mano; en las formasse observaunaclaravinculación
con las de tradiciónde Camposde Urnasdel Hierro,
estableciéndoselos paralelos más evidentesen el
EbroMedio y Bajo Aragón. Es el momentode mayor
augede la cerámica grafitada y aparecela pintura
postcocción,ambascomo modas identificativas de
esteperiodo.

Se vislumbra un patrónde poblamientocier-
tamenteestructurado,establey jerarquizado(fig. 12),
queejerceun control sobreel territorio y las zonasde
paso y de explotación de las materias primas que
brinda el medio: en el sectorsurestedel interfluvio
hay una concentraciónpoblacional, en la que los
asentamientosdel tipo lb —grandesasentamientos
sin amurallar—estánrodeandoen partea los del II,
controlandosus accesosmas importantes.Fuerade
este esquemase sitúan los poblados del tipo la
—grandesasentamientosamurallados—,que ocupan
unaposición periféricacon respectoa los anteriores,
quedandodesplazadosdel núcleo, y ejercenun con-
trol similar de los accesosdesdeel Jalónhacia el pá-
ramo; esteúltimo tipo puedeexplicarsede dos for-
mas: una,que seanasentamientosligadosa otro nú-
cleo poblacional;otra, que seanenclavesperiféricos
que precisamentepor estasituación de alejamiento
sientanla necesidadde amurallarse.

Por consiguiente,se asistea un periodo de
profundoscambiosen el orden material,social,eco-
nómico e, incluso, ideológico que afectanespecial-
mentea la configuraciónde la culiura celtibérica.Es-
ta sensaciónde transformacionestiene su trasfondo
en otrasáreaspeninsulares,en lasquetambiénocu-
rre un fenómenosimilar. De hecho,en estosmomen-
tos hay evidenciasde muchospobladosdestruidos
violentamente:La Torre 1 (Codes)presentaun nivel
de cenizas,al igual queocurreen El Turmielo (Ara-
goncillo) (Arenasy MartínezNaranjo 1993-95: 121-
123) y en otrosde la cuencadel Ebro y de la costale-
vantina. Esto se relacionacon la crisis del Ibérico
Antiguo propuestapor Burillo (1989-90)y con la fa-
se protocolonialde RuizZapatero(1984b).

En un siguientepasoevolutivo de la cultura
celtibérica, periodoCeltibérico Antiguo B, se obser-
van ligeroscambioscon respectoal periodoanterior,
aunque hay una manifiesta continuidad.Sigue ha-
biendo hipotéticamenteuna misma densidaddemo-
gráfica, al igual que una concentraciónpoblacional
en el sectorsureste.Todos los enclavesestánamura-
llados, y a partirde ahorapuedediferenciarseentre
poblados propiamentedichos (tipo 1) y torres <tipo
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Antiguo A.

II); estasúltimas se encuentranal lado de poblados
pertenecientesal grupo1 del periodoanterior,ya que
son lugaresen losquesecontrolanvíasde comunica-
ción o estánvinculadosa mineralizacionesde hierro,
manifestandoun alto valor estratégicoenproporción
al resto.Con respectoal patrón de poblamiento, se
observanciertas diferenciasen relación al esquema
propuestoparael periodoanterior(fig. 13).Los asen-
tamientosse sitúanen losbordesdel interfluvio, con-
trolando los pasosnaturalespor los queseaccedea

él. Se observauna mayor estructuracióny ordena-
ción: las torresse disponenperiféricamenterodeando
en partea los poblados,y ahoraLa Torre 1 (n0 8) y El
Castillejo de Codes(n0 18) seencuentranen unapo-
sicióncentralcon respectoa los demás.

En la culturamaterial hay básicamenteuna
continuidad de formas, pero se aprecian algunos
cambios.Siguemanteniéndosela tradición de Cam-
posde Urnas.Ladecoracióngrafitadasereducedrás-
ticamentey la pintura postcoccióndesaparecedel re-
pertoriomueble.Aunqueel mayorporcentajede las
cerámicasestánelaboradasa mano,apareceel torno,
siendoaltamentesignificativo. La vajilla torneadaes
de tipología ibérica; los paralelismosmás evidentes
seencuentranen los momentosinicialesde la cultura
ibérica.De todosmodos,esteprocesoarrancayaafi-
nalesdel CeltibéricoAntiguo A, comolo constatala
urnade orejetasde El Turmielo (Arenasy Martínez
Naranjo 1993-95: 113, fig. 23); sin embargo,es en
estos momentoscuandoparecegeneralizarse.Estos
recipientessoncontenedores,presuntamentedelíqui-
dos,quemuy bien pudieronserel vino o el aceite,y
queestánempezandoa demandarlos gruposdel in-
terior peninsular.Así, se puedehablarde un comer-
cio o intercambioa largadistanciaentredistintasco-
munidadesy dela necesariaexistenciadeexcedentes
con los queestaspoblacioneslocalespudieraninter-
cambiar: ganadoo productosderivadosy minerales
—hierro principalmente—,ya que son las únicas

co AntiguoB.

materiasprimasabundantesen estastierras.
Muchos autoreshan vinculado la introduc-

ción del torno con la metalurgiadel hierro, conside-
rándolocomoun fenómenoconjuntoqueinfluye de-
cisivamenteen las comunidadeslocalesde distintas
áreasde la PenínsulaIbérica. Dicho fenómenoseha
explicadodesdemecanismoscomercialespropiciados
por el mundo orientalizante—primerofenicio y des-
pués griego—, que va calandoen las comunidades
costerasy progresivamenteva introduciéndoseen
distinto grado en los pueblosdel interior a partir de
la segundamitad del siglo VII a.C. (Ruiz Zapatero
1992: 105). De hecho,en muchasocasionesse ha va-
lorado el excelentetrabajodel metalentrelos celtíbe-
ros, constatándoseen muchasnecrópolisdesdesus
momentosantiguos, lo cual implica necesariamente
una largatradición para el buenconocimientode la
siderurgia.Tambiénhayque teneren cuentalasmi-
neralizacionesde cobrey estañoque se danen el en-
tomo,junto con la explotaciónde sal, sobretodo en
el Alto Jalón.Todasestascuestionesestánavalando
un progresivodesarrollode la culturaceltibérica,que
se muestrareceptivaa los influjos exteriores,entran-
do a formar partede toda unaseriede mecanismos
de índole económicaque tienensu lugardeorigenen
la costa mediterránea.De nuevo nos encontramos
con destruccionesviolentas,comoaconteceen el Ce-
remello (Cerdeñoet al. 1995: 71-72), queapuntana
procesosdistorsionadores,propios de los primeros
estadiosde la cultura, y a las inestabilidadesque se
desarrollanen el marcodel MediterráneoOccidental
por partede los puebloscolonizadores,en virtud de
susintereseseconómicosy políticos.

Vistas asílas cosas,en el interfiuvio Alto Ja-
lón-Mesaseconstatafehacientementeun modelode
ocupaciónestructuradodel territorio a lo largo de los
periodosestudiados,en el que paulatinamentese va
poblandouna zonaque podríamosdenominar“nu-
clear”, correspondienteal sectorsureste,hastallegar

Fig. 12.- Esquemadel patrónde poblamientodel periodoceltibérico Hg. 13.- Esquemadel patrónde pobiamientoencl periodoCeltibéri-
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a alcanzarun control efectivo del área.Así, espreci-
soconsideraresteesquemapropuestode poblamiento
como un conjunto o unidadpoblacional organizada
entresí, queejerceun control manifiestosobreel te-
rritorio en el que se asienta,pudiendoser interpreta-
do a título hipotéticocomo pertenecientea un grupo
determinado.Lasrazonesde dicho agrupamientoson
difíciles de precisar, pero, sin duda alguna, parece
quedebehaberalgunarelación con el lugar eminen-
tementeestratégicoque ocupadentrode la zona de
estudio,ya queconstituyeel punto de la divisoria de
aguasdel Jalón,Mesay Tajuña.Estazonaacusacon
posterioridadunapérdidade interésa favor de otras

áreaspróximas,hastael puntode queenépocaroma-
na no se conocenprácticamenterestosde ocupación,
no volviendo a teneruna reocupaciónsignificativa
hastael periodomedieval,en el quevuelven a utili-
zarselos mismoslugares.

NOTA

Esteartículoconstituyeunasíntesisdemi MemoriadeLicenciatura,
que fue leída en el Departamentode Prehistoriade la Universidad
complutensedeMadrid el 17 deAbril de 1997, bajo ladireccióndel
Dr. Alfredo JimenoMarlínez.con el título El pobloniientodelHie-
no Antiguo en el Inrerfiuvio Alto Jalón-Meso.
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